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i üiiia 
Tanto en Cataluña como en el resto de la Península preocupa 

•en gran modo el problema planteado alrededor de la ley de Con­
tratos de cultivo votada por el Parlamento de la Generalidad, 
anulada por el Tribunal de Garantías del Estado español, y vuel­
ta a aprobar por el Parlamento de la región autónoma. 

No ha lugar a enfrascarse en esta cuestión desde el punto de 
vista político, por representar el aspecto más superficial, pues no 
daría lugar ni siquiera a razonar, Pero es que la vida y las cosas 
de la vida tienen una relación, una trabazón, lo que hace que 
puedan surgir derivaciones, y admitiéndolas hipotéticamente habla­
remos. Hablaremos, claro está, procurando, dentro de lo que 
corresponde a un trabajo reducido enfocar el momento actual. 

La ley de Contratos de cultivo en sí es de relativísima impor­
tancia. De un simplismo y hasta de una simpleza que ninguna 
extersión representa para el régimen de propiedad privada. Al ser 
rechazada por el Tribunal de Garantías —de mayoría monar-
íjUica— se nos presenta este organismo como más reaccionario, 
aparentemente, que la Esquerra, partido confeccionador de la ley. 
Esta última organización, empero, es harto sabido que nada tiene 
de progresiva; por el contrario, es patente su reaccionarismo. Lo 
que ocurre es que los gobernantes de la meseta, con toda la amal­
gama derechista de que van seguidos, precedidos o sostenidos, ni 
siquiera han sabido ser conservadores, que es, a fin de cuentas, lo 
que ha de ser todo gobierno. Se ha tenido ocasión para dejar enga­
ñados, contentos y satisfechos a los i-rabassaires», y por una pugna 
o rivalidad política, por presión de la Lliga, se ha obstacularizado 
el intento de la Esquerra, que tenía contraído el compromiso de 
dictar una ley, para, engañando a los ^rabassaíres*, asegurar por 
algúri tiempo más la^etent:acián.,delp'jds¿:,'Y..,.£i¡iG¡:fi.,-pued.O'-e&[¡' 1-
mir el tretexto de que se le entorpece su significación izquierdishi 
y su sentido democrático y de fundameníacióii social. Y el ala 
separatista azuza y exacerba el sentimentalismo catalanista con 
marcada intención de interesar al pueblo catalán laborioso por un 
problema cuya solución no entrañará en modo alguno beneficio 
para ese mismo pueblo, precisamente porque su fundamento tiene 
raigambre política exclusivamente, y la poática no tiene otro obje­
to que engañar al pueblo para vivir del pueblo. Y el gobierno de 
Barcelona, como el de Madrid, se dispatán la supremacía del 
engaño, y existiendo idéntica finalidad, ¿será mucho suponer que 
ambos se pongan de acuerdo.^ Hay palabras empeñadas pública­
mente, pero en política las palabras se las lleva el viento. Sólo la 
vesania podría dar origen a enfrentar al pueblo catalán o una parte 
de este pueblo, desconocedora casi en toda, sa totalidad de lo 'que 
la ley es o de lo que la ley representa, y para ello se le deslumhra 
con el espejismo de la íibettad. Pero el espejismo no 'es la rea­
lidad. . 

Afirmamos que todos los gobiernos-son malos. ¿Y cómo ha 
de ser bueno el central? Pero no le va a la zaga el de Barcelona. 
¿Argumentos? Aquí van: Yl goi)ierno de la Generalidod persigue 
a los trabajadores, a los militantes de las organizaciones progre­
sivas. Hace seis meses y medio que tiene clausurados los locales 
de las organizaciones de 3)rinc¡pios libertarios, imposibilitando 
su funcionamiento normal y poniendo innúmeras ii-abas a nues­
tra prensa. Se ensaña sádicamente contra los trabajadores que 
moran en sus doníinios en cnanto no claudican, en •cnaiiio no se 
amoldan a sus convenencias, en cuanto significan posibilidad de 
progreso, en cuanto luchan por iu auléntica libertad. Nos referi­
mos expresamente a la C. N. T., a los anarquistas, a los ateneos y 
escuelas racionalistas, única esperanza de renovación, de pogreso, 
de transformación social. Las cifras nos darán una idea de lo que 
es la «Esquena Republicana de Catalunya-», al consignar tan sólo 
dos cifras del presupuesto de gastos del segundo semestre del 
año en curso de la «^Generalidad»: (iobernación, 19.028,165'14 
pesetas; Cultura,."1,28'].7Í2'13 pesetas. ¿Es progresiva o reaccio­
naria la «Zrsí7wer/a>-'.'̂ ... 

Pero,es que todavía hay más: la Esquerra votó las deporta­
ciones a Bata, y desde la Generalidad y desde fuera de ella se ha 
combatido acerbamente la violencia, con incontenida hidra, con 
amenazas represivas en exceso consumadas. Y, sin embargo, ahora, 
incita a la violencia, apoyadei en el senlunentalismo, que no en 
anhelos de liberación en que incaulamente creen algunos impre­
sionistas deslumhrados por eí reflejo dei esjjejismo. no de la 
realidad. 

Los litigios políticos, cual el que nos ocupa, a ios políticos 
corresponde dirimir. JVo a los trabajadores, esquilmados siempre 
por los políticos. 

Alguien cree que, de ¡mber un levantamiento, de él pudiera 
surgir la liberación del pueblo catalán. No interpretamos de tal 
forma la cuestión: cfeemos que se apretaría más todavía ^l cordel 
que tiene al cuello, pues ninguna perspectiva digna se le ofrece a la 
vista. Y el pueblo laborioso catalán^ como el de qllande el Ebro, no 
debe ni siquiera molestarse por cuestiones tan mezquinas. Sí debe, 
contrariamente, estar preparado siempre para liberarse totalmente, 
por iniciatÍDa propia, dando al traste con todos los gobiernos y las 
fuerzas en que se sustentan, expropiando la tierra, apoderándose 
de los productos y de los medios de producción y distribución, 
organizando una, vida basada en la reciprocidad en eí respeto, en 
el acuerdo libre y el apoyo mutuo. ,. 

La << iiisíi J e toqe i s 

que Huele a p€i( 

lér ica» requi§ilc»rla de tmqe 

o un fósil üue l iueie a pour lJo 

En una revislilia editada por 
ios comunistas fieles a la línea 
de Moscú, y que ve la luz en 
Barcelona, ,se viene publicando 
estos días la calificada «históri­
ca requisitoria)), de Federico 
Engels, sobre el levantamiento 
de los anarquistas españoles en 
el verano de 1873. El documen­
to ha parecido tan adaptado a 
la aciiiaiidad a nuestros comu­
nistas, que tío han podido re­
sistirse a la idea de darlo a la 
estampa, y ammciar el acoutc-
ciniiento ccn pasquines nmra-
les. 

¿En qué consiste esta «requi­
sitoria))? 

Sabido es por lodo miliíanlf 
median ameite enterado en bi­
bliografía social, el predominio 
desicivo de los anarquistas en 
el movimierto internacionalisfa 
de la España del siglo XIX. Esto 
no era bien,visto por Marx y 
Engels, en cuyos cálculos en-
ira])a ia ^xiinsióu de \'.\>. u^v 
uencütS an'i'-tfUi-ítas de ia iníer-
luicional. 

Si se tieuí en cuco i a (píe en 
1873 era ya un hecho la esci­
sión de la Primera Internacio­
nal, poco Lemos de extrañar­
nos del chorrear de ía baba 
marxista o engelsista para con 
los libertarios que tenían en 
España su yiredonrinio. 

Después de la guerra franco-
jjrusiana y los acontecimientos 
de la Comunue de París, ios 
marxistas, íidueñados del Con­
sejo general, sustitu} erou el 
Congreso que debió cciehj-yrse 
en la capital de Francia„.;j'i(5i-
una Conferencia seunsfci'ejyV\ 
semiamañaiia, en la qi;e <ii(!'!:l'> 
fabricado el.pastel de ia inic!'-
vención poilílct de ia Tnteí-na-
cional, que debía producir la 
escisión de la gran unión o 
«trente únieo» de ios trabaja­
dores del ranrulo, eo el próxi­
mo y quinto Congreso celehsa-
do CH La Haya (1872). En este 
Congreso, además de difamar 
y hacer expulsar Ivíarx a sus 
rivales, Bakounine y Guillau-
me, sin estar estos presentes en 
las tareas, s;̂ , aprobó ia niocióri 
politiquera concebida en estos 
términos: 

o.Acción política de la. clase 
obrera.' Eri la lucha contra el 
poder colectivo de las clases 
poseedoras, ei proletajiado no 
puede obr.'tr como clase, sino 
constituyéndose él mismo en 
partido político distinto, opues­
to a todos los partidos políticos 
antiguos formados por las cia­
ses poseedoras)), etc., ele. 

También por ios tiesnpos ea 
que vio la luz del mundo la 
«histórica requisitoria)) de Fe­
derico Engels, los'bakóuninis-
tas del .ala libertaria de la In­
ternacional, habían celebrado: 
el no menos histórico Congreso' 
de Sant-Imier }• hechas públi­
cas sus. conclusiones de: 

<íí." La destrucción de todo 
poder político es el primer de­
ber del proicíarjfulo; 

2." Que toda organización 
de un poder político supuesto 
provisional y revolucionario 
para llegar a esta destrucción 
no puede ser sino un engaño 
más, y seria tan peligroso para 
el proletariado como todos los 
gobiernos que existen hoy; 

3." Que para llegar a! cum­
plimiento de la revolución so­
cial, los proletarios de todos 
los países deben establecer, fue­
ra de toda política burguesa, la 
solidaridad de la acción revo­
lucionaria.../; 

De hecho, y ;Í pesar de todas 
las nu'.niobras de los jefes 
marxistas, la Internacional per-
sistiíj en ¡joder de las federa­
ciones y sociedades españolas, 
i tíili anas, j ura sien ses, francesas 
y americanas, de inspiración 
anarípñsta. Ai Congreso de 
Said-Imier, sigineron los Con­
gresos de Ginebra, Bruselas 
rí874i. Berna (1876), Verviers 
Í1877). i.ímdres (188U..etc., Hc^, 
y.w cMíioio, Marx naufragó con 
los suyos al atravesar el Atlán­
tico con su Consejo general. 

.hizguese, previas estas expli­
caciones, de ia fobia marxista 
ante los acontecimientos de Es­
paña cuando la República de 
1873. La «histórica ¡-equisitória)! 
de língels es aquí la bilis mal 
contenida de todos ios vencidos 
puestos en flagrante ridículo. 
¡Y qué diligencia la de Engels 
en el susodicho documento en 

! coger el rábano por las hojas! 
\.iPi y Margad era el único so-
\cialista, el único que se daba 
'^•aienia de la necesidad de con-
1 solidar la República, apoyándo-
i la en los obreros. No tardó en 
I presentar un programa de me-
\ didas sociales inmediatamente 

realizedles que no sólo hubie­
ran beneficiado directamente a 
los obreros, sino que también, 
por sus consecuencias, hubiera 
moíioado otras medidas que, 
por lo menos, imbieran contri­
buido a poner en niarclia la re­
forma de orden social. Pero los 
intemacionalistas de tendencias 
baftouninistas, obligados a re­
chazar la más revolucionaria ac­
ción en cuanto emane del '¡•Es­
tado-', preferían apoyar, antes 
que a un ministro, a los más 
descabellados embusteros de 
los Intransigentes . 

El |);)iTaío transcrito trasluce 
a las ciaras ia intención de En-
gíl.s. h,os anarquistas eran criti­
cados acremente, precisamente 
pí)r eso, porque no dejaban de 
ser anarquistas como en el caso 
de esta segunda República, en 
que todos los anzuelos marca 
reformismo burgués, han sido 
rechazados por la Confedera­
ción ^Nacional del Trabajo y 
Federación Anarqiñsta Ibérica, 
filiales de aquella Alianza de la 
]3i-mocracia Socialista, pesadi­
lla de Engelis y su «alter ego), 
Carlos Marx. Lo que para En­
gels es acatamiento a los caóti­
cos designios de los Jefes in­
transigentes de la Alianza, para 

nosotros es la más congruente 
de las posiciones del iiiíerna-
cionaiismo español con los 
principios deducidos de los 
Congresos internacionales. Los 
anarquistas españoles vieron 
perfectamente cómo la Repú­
blica venía nada menos que en 
auxilio de una situación creada 
por el absolutismo tradicional, 
el ominoso estado de la hacien­
da y de la guerra civil. España 
restaba políticamente corrom­
pida a consecuencia de los des­
astres del gubernamentaiismo 
cívico-militar \ ninguna oca­
sión más oportuna que aquella 
del 73 para aniquilar, con la 
República margallista, la tradi­
ción inquisitorial y el imperio 
de los calzacspuelas y arrastra-
sables. Un hombre, traductor 
y discípulo de Proudhon, pero 
que político al fin, (Pi y Mar-
gall) hubiera podido torcer esa 
ruta revolucionaria del pueblo, 
valiéndose de las sempiternas 
y consiguientes reformas, y de 
su prestigio popular; pero alli 
estaban los anarquistas ñeles a 
la Internacional, y la propia 
Comisión federal apresurándo­
se !i ser!J{i|;̂ en_.jn^ í;j£cu]axj3/18:, 
«Nosotros hemos visto con sa­
tisfacción el cambio menciona­
do, no por las garantías que 
pueda dar a la clase obrera, 
siempre esquilmada en todas 
las organizaciones burguesas, 
pero si porque la república es 
el último baluarte de ia bur­
guesía, la última trinchera de 
los explotadoi-es de! fruto de 
nuestro trabajo y un desenga­
ño completo para todos aque­
llos hermanos nuestros que 
todo lo han esperado y !o es­
peran de los gobiernos, no 
comprendiendo que su emanci­
pación política, religiosa y eco­
nómica debe ser obra de ios 
trabajadores mismos...» "¡'re­
venidos debemos estar contra 
todos aquellos, llámense repu­
blicanos o socialistas, que uo 
deseando 1 a transformación 
completa y radical de la socie­
dad presente, procuran retar­
dar el advenimiento de la jus­
ticia, adormeciendo con palia­
tivos a la clase trabajadora para 
que no vontinúe con vigor y 
energía su marcha revoluciona-
i'ia...,'•) «Es preciso ir adelante 
hasta el triunfo de la Anarquía 
y del Colectivismo, o sea la 
destrucción de todos los pode­
res autoritarios y de los mono­
polios de clase, en donde no 
habrá ni papas, ni leyes, ni 
burgueses, ni curas, ni militares, 
ni abogados, ni Jaeces ni escri­
banos, ni políticos; pero si una 
libre federación universal de 
l i b re s asociaciones obreras, 
agrícolas e industrialesj». 

Los alzamientos de ios anar­
quistas en aquel período repu­
blicano obedecieron, a pesar 
de todo, a provocaciones pa­
tronales y gubernativas, en eí 
sentido que estas últimas no se 
atrevían nunca a sancionar a 
los primeros sus depredacio­
nes para con el pueblo. Y asi 
sucesivamente, en P a r a d a s , 
Carmona, Sevilla, Sanlúcar de 
.Barrameda, Valencia, Viso, Je-
re;.-, í^aiiiía de Mallorca v Álcoy 

fueron atropellados los trabaja­
dores, clausurados sus centros, 
burlados en sus peticiones, asesi­
nados a mansalva y calunirda-
dos encima. La acción de los 
anarquistas, en el periodo que 
comentamos, obedecía en un 
todo a sus arraigadas y no des­
mentidas convicciones de me 
nosprecio de las ilusiones de­
mocratizantes en que restan 
encariñados todos les partidos 
de constextura burguesa. Y más 
que las proclamas y los discur­
sos de los aliancistas, la con­
ducta de los gobernantes de 
nuevo cuño hi?:o patente el fra­
caso de esos tribunos del repu­
blicanismo novect ntsMÍa. 

¿Que España por su caracte­
rística semifeuda! no podía as­
pirar a una transformación de 
envergadura socialista? Esa ha 
sido siempre la cuña de los pa­
triarcas del cienlicismo marxis­
ta que aplicaron con más o 
menos insistencia, según su si­
tuación con respecto al sector 
objeto de la critica. La situa­
ción del marxismo respecto a la 
España de esta época, era de 
absoluto desplazamiento. De 

criticornaoía de Engels sobre 
los aconitctmieiitos desarrolla- • 
dos en un país refraclaiio a las 
influencias y cánones de su 
conventual disciplina. 

La parle que quiere parecer 
científica de su alegato ha sido 
precisamente el punto flaco pa­
tentizado en estos últimos años 
por la ideología marxista. La 
concepción materialista de la 
historia ha sido negada por los 
hechos acaecidos en estos últi­
mos años. La Rusia ele! año 
1917, mucho más feudal que l a / 
España de 1873, ha hecho éx 
intento de Revolución soci4Í 
sin que a los jefes bolchevistas,' 
que tienen a Marx y Engels en 
el santoral, se les ocurriera apo­
yar a Kerensky en sus proyec­
tos reformistas, cosa que exige 
Engels en el escrito de marras, 
de los anarquistas del 73 hacia 
Pi y Margall y su política con-
temporanizada. 

Hoy sabe ei más lerdo que 
la industrialización bajo égi­
da de la centralización esta­
tal capitalista no nos conduce 
ya a la sociedad socialista, sino 
a! fascismo de Mussolini, Hitler, 
Pilsudsky o Gil Robles. Huelga, 
pues, el desentierro de putre-
fractas soflamas, máxime cuan­
do los últimos vestigios de las 
ilusiones democráticas se ven, 
por lo que a España respecta-
no hablemos de los otros paí­
ses—envueltos en el despresti­
gio más fulminanante de esta 
seguíida Bepública, y a través^ 
de los pujos de sinceridad mal 
contenida del socialismo polí­
tico. En resumen, que ios co-
rnunistas españoles han hecho 
un mal negocio con la exhuma­
ción de este fósil mal conser­
vado... 

J. PEIRATS 
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